
LO ROMÀNTICO Y LOS ROMÀNTICOS

(Juicios y preiuicios pata una coEÍienda ânlLrománlica)

por HORÀCrO J. DE LÀ CÀMÀ.RÀ
De ra Àcadmia Àrg$iiDa dê Crirics Lüerdia

. En_I{ispanoamérica, el prcblema dê 10 romáxtico tuvo que pâ_
decer, 1ógicamente, un câmbio. No de vâlorcs esenciales iino'de
factores menores: Adaptación a1 medio. por eso no alteró su sustan_
cia d las direcciones câpitanas. La mutació[ o âttêración fué sóIo
de algunos de sus ingredientes êspidtuales y otrcs ialeológicos.

Ea generai. puede âlirmârse que las cosàs siguieron pãr veredas
sjmilârcs â las de Espaii€. Muúâ poliiicâ. Ljrãratura pobre. An_güstiâ que era una mitâd angtlstia y otrâ mitad rdentimiento.
Algún suicidio. Alguna rebeldía o âlgún rebelde sistemático. Mucha
peroratà politiquera y muchâ poesía patdótica. También mucho
ver"o gemebundo. lguâl que Espânâ. Con todo et ánimo âgâlludo
de lo espâiol. Pero en fobia ânriespâiolâ. paradoiast De ús oue
lanto usan y âbusan los hombres. y de ta" qr" rantà sueten doleÀe,
al câbo.. .

La IundacióÍ de esta veiteüâ Íormialâble ale Datriâs nuevas _
corno lruio de lâ gestâ emancipadorâ - bâsrâria y'bâstará, siempre,para justilicar la posición y la resolución espirituat det 

"t-" i*el
ricanâ. Pero eso, como realizâción del hombre pâra bien alel hombrg
todâú2 sigue siendo una eq)€ranzâ ale 1os horibres de Hispanoami
rica: Constantemente bajo eI yugo ale lâs tiranías mandonai. Cons_
tantemente en el peligro de lâs nêgaciones juídicas. Constante-
mente en ensayo - no todâs las veces vertiaal _ de sistemãs v
regímenes que todavíâ üo alcanzan e liberar al iniliviiluo america'_
no haciâ el-destino magnifico ale su histoda ell perspectiva.. _

El cambio aquél tenía - aticho sea âl pasâi -dos o tres ü_
gencias propiamente âmericânas y oÍras tântas foráneâs.

.Por una parle. el paisâje. La inlluencia del cuâdro nâturâI, en
Hispanoâméricâ. ha sido de hondisima grâvitación: Como sólo los
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siglos, en 1â decaatación de los cdacteres tipológicos, vendrán a
demostrar, por la deÍinición del individuo protípico del porvenir.
Y será âqué1 cuyo sentido de 1a vrda no radiqüe tânto en 1as pos-
tulaciones leguleyâs de lâs cartas constitücionales cuanto ên las
garantias que, para Ia Íelicidad de esâ misma vida, sugiere lâ lec-
ción meridiana de Andrés Betlo, er e1 ejemplo y testemonio de su
"Oda a la agricultula dê la zoÃa lóÍÍida".

Lâ presenciâ del corazón eurcpeo y de 1a mentalidad eurcpea, en
el alma legítima de la égloga de América, significa - no sólo hàber
multiplicado el mâpamundis por dos - sino haber estirado Iâ civi-
lización por cien: Levantándola hâcia un destino nuevo, sustantivi-
simo y lomalmênte distinto. Sin óxidos de historiâ béIica. Sin
apetitos pedigüeios. Sin subsensualidades reptilicias. Aunque puedâ
deci$e que nos laltâ lâ histoda de una cultura y una cultura de
nuestra historia. Ya sé. Y sé que eso vale y qüe nos fâltâ.

El hombre americano alivia sus hambres con sóio peallrle al
pâisajê la contrilución impresciadible. Aquí cdbe en êbsoluto,
la identidâd aíeja entre las dos significaciones de "la bucóIica" y se
conjugan, pâra bien del hombre.. . Basta con echa! Ia mano hâcia
los frutos de las botánicas generosas, ubérrimâs o hâcia las pülpas
de Ia tierra, madrinâs y ferâces, nuevas y sin fatigas mayores ni mê.
nores. Y muchâs de ellâs, aun sin haber sido violadas por Iâ supre-
ma virilidad del ârado macho, tajador de los prodigios sementeros
y roturad@ de 1os grandes surcos de la esperânza laboriosa.

La guerra ame canâ - la âutêntica y no la quê hayan de
enconaÍnos, algunê vez, desde âfuerA los melrcaderes mundiales
-v ios consoreio especulâdorês, cuàIquiela sea su bande a - esâ
guerra nuestra se hizo pâIa cobrâI Iâ libertad, que se alcanzó. To-
dâvía esÍá sin sus câüiles exactos. Pero es nuestra, Todaüa es-
1ãmos sorprendiéndonos de teerlâ. Pêrô es nuestrâ. Todâüa no
sabemos qué hacer con ellâ. Pero es nuestra- Y será cimiento se-
guro de la Íornida libertad del hombre del maÁana: Un poco rcnâ-
eentista por las ügênciâs racionales de su pênsamiento câtegorüado.
Y un poco romántico por Ia emoción con que se siefltâ ftaternizado
haciâ tos demás hombÍes de la tierra: Bajo eI signo de Dios y hâcia
un destino de paz y de trâbajo. Unicos temas para los cuâ1es la
vida tiene un signo de ventura. Unicâs bânderas universales que
no tienen más ftonteras que Ia condición humana, con la solâ exi-
gencia de su infalible râiz de âmor: Más altas que lâs causâs de Ias
razâs y que 1os fervores divisorios de los fanâtismos po1íticos o re-
ligiosos. Sobre todo, Ios religiososi Idénticos sendêros hacia una solâ
verdàd. Y más âltas, tâmbién, que las ralas pasiones del poder, de
la riqueza, de Ia concupiscencia, del lujo: Que tarlto se sirven de
aquellos claros valores, para mantener a1 hombre en siervo y re-
tener al alma y âl amor, en la cárcel dorada de lâs mentiras ma-
teriàIes, del soborno espiritual y mucho más, de las bíblicas lên-
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tejâs, â1 precio de la intranslerible primogeDiàrra morâl. .. Si IIe-
gâsemos al londo de esa rcdentoÉ ubicación, el Romanticismo inau-
gural de nuestros aires libres hâbría superâdo sus râíces. O habría
logrado merecer nuestro perdón!

En Hispânoamédca, 1as iDstancias románticas llegàron por el
camino dê las lecturas, por lâ voz de los estudrantes criollos que doc-
loraron sus aIaües en Ias universidades de a]]á y de acá de1 mar,
Y por Iâ sugêstión del cuadro natura.l, insobornable. La Naturaleza

- sobre todo cuando tiene lâs medidâs totales de Iâ nuestra - no
puede sino sugedr la libêrtad, por el ejerciciô de la contempla-
ción y por la Íuerza DorâI que transÍiere âl espíritu del hombre,
cuândo lo enfrenta en soledad y cuandô lo confrontâ con 1as tre-
mendas majestades del panorêrna y del cosmos, resolviérdolo en
la caracoleja proÍundidad de su microcosmos humano. El conllicto
del hombre con el paisajq en Hispa.noamêrica, habrá de estudiarse
en serio, cuando haya de lijarse la unidad sociológica de las socie-
dades continentales y e] valor i[dividual que les hâce de cirdento
típico, cuândo Io sea.

Durante la Coloniâ, Iâ universidâdes habíaü dâalo preferencia â
unâ cultura verbalistâ, teológicâ de verâs, rotundamente retódca y
con los tiquismiquis gramaticales ireludibles. Daíosâ edueación
que no es imputable únicamente a las casâs americânas de altos
cstudios. También la padeció Eurcpa, por eütonces.

Méjico en 1553 y Limâ, con lâ de San Mãcos, ên 15?1, Íuercn
1as pdmêras ciudades hispanoamericâras que tuvieron universidad-
Luego florccieron las de Chuquesaca, Caracâs, Bogotá, Cuzco, Tru-
jillo y otras de mayor y menor renombre. Después, ya cercallas âl
Platá, Sântiago de Chite y Córdobâ, en la Ârgentinâ. Rivadâviâ -que ya había establecido eI régimen de lâ libertad de imprensa, 1a
inviolâbilidad de la propiedad y la seguridad pe$onal - organió
1â de Buenos Aires, en 1821.

La imprenta, como es de imaginar, comenzó a imprimir tam-
bién en Méjico, en 1535 y en Lima, hâcia 1584. Buenos Aires no la
tuvo hâsta 1780. Córdoba ya 1â había tenido en 1766. Montevideo
eú 1807. Y sucesivamente, Tucumán en 181?, Santa Fé en 1819,
Mendozâ en 1820. Entre Ríos en 1821, CoÍrientes en 1824, San Juan
ên 1825, La Riojâ en 1826, Jujuy en 1852, Catâmarcâ y Sân Luis en
1855 y Sântiago del Estero en 1859. Segu ese itinerârio de sitios
y Íechas es como seguE el hilo de una râzótr. VeÍdad.?

Ântes de 1a más ântiguâ de esas lechas, ya los jesuitâs habíâ[
movido su imprenta, en las misiones del Paraguay, imprimiendo üoi-
camente en guaraní y en serlicio de sus localistas y oportunos inte-
reses. EI resto de 1a labor de Iâ imprenta colonial fué en uiilidâd
de lâs cosas religiosas: Libros de misa, catecismos, têxtos devocio-
nales y salpieando el conjunto, alguna gramática, algún vocabulado,
muy pocâs cosâs de ciencia y otas, muy pocas tâmbién, de poesíâ,
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Lâ tierrâ moral, cuando advino e1 Românticisho, pâra sembra!
ésa o cualquier semilla, no podía ser más gordâ... Ni tener más
opulentos jugos parâ nutrir el fruto en pe$pectiva. La formación
espiritual e intelectual del individuo americano - hasta âlIí - erâ
de pâcotilla. No hay que tener miêdo ni vergüenza para decirlo-
Porque es verdad: Cánones, teología, lâtin, filosolía de un solo Íilo,
reiódca. Sobre todo, mucha retórica de cuello almidonado: cola
paÍa minimos divos. .. No 10 protesto yo. Ya lo hân protestado el
deán Frmes, López y otros. Por la vacuidad, por Ia g;Ilutelía in-
consútil, por el genio foÍo y sü fósforo.

Los libros que se liltrâban por arte del contrâbando lector,
Íueron 1os que empêzaron a remover el fermento liberàI. Eclosión
por âÍecto contrario. Necesidad de diasonal y diagonal aI {in: Vol-
tate al tope! Y por prcsión dêsde ÍueE, en las aulâs de los cole-
gios mâyorês, se habían filtmdo, además, las quisicosas de New.ton,
lâs ocurrenciâs cartesianas y las ',modernâs', teorías âcerea de la
economía, cle la política y entonces el cocido subió los borbollonês
del hervor: Madano Morcno porque lo había âprendido en Chuqui-
sacâ, Bolívar porque en Europã, Belgraao porqúe, después de Sála-
manca, había oído a Campomânes y habíâ hecho gimnasiâ de eco-
nomista, â través de las idêâs de Cabarrús. de Jovêllanos con su
"Ley Agraria" y había dragoneado con tas ideâs de Adâm Smirh y
otros barullos, hasta llegú a lo que dice Mitre de é1: ,, dilalároÀse
los horizonres d€t pênsârricrto de Belgraao, poblaÀdo su iDnaginâ-
ción i6p"êsioÊblê alê visioÃês ri$ÉÃas para el porveair de la
Pal!ia."

Y bien seda, de unâ buena vez, aparte las alhârâcas con discur-
sos y tambores, enâmorar, un poco más, a Iâ juventud de América
por el estudio de la vida, del pensamiento y de Ià acción de este
âdalid ciül de nuestra patria gentina, aI que sê le debên muchas

- más cosâs de las que se sâben y en quien resuttâ más vátido e
importante por la trâscendencia de sus ideas y sus {undâcionês -el doctor Mânue1 Belgrâno que et improúsàdo ceneral Belgrano:
"...1a:a,ás plrra Í ü!a de las más altas glorias dê la parria irde-
pêndienrê y lib!ê, rrêÍc€d a írs eslueÍzos y a süs largos rÍabaios".
como lo consagra el juicio de ese otro campeón de la República:
Don Bârtolomé Milre. âugusro y muy impar.

A todo 10 largo del continente, 1âs condiciones en que se desar-
roIIó la vida espiritüal e intelectuat de nuestros hombres ameri-
canos, no Iueron sino las que dedvan del euadro âctivo que acaba
de quedâr insinuado o bosquejado. Desde entonces, la posesión de
Ia cultura ya por las ventajas materialês, ya por cuales quiera
que fuesen 1as razones - estuvo, de manera câsi exclusiva, en
1a burguesía, compuesta por comerciantes, algunos funcionarios de
mâyor y menor rango y, principalmente - como todaviâ hoy -por hacendâdos. Quizás algunos pocos industdâIes.
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Las ideàs revolucionariâs, que promovieron Ia êmâncipàción
americana, lueron Iâs del Romanticismo ftâncés- Ni Percgrulo po-
dríâ demostrarlo más perogÍullescamente. El sârpullido ya andaba
dando picores, porque asi se Io tenía proDüesto eI unánime espíritu
racial. Hispanoâméricâ se sacudió sincrónicamente. Fenómeno his-
tódco consabido y clerto. Y desde Miranda à Bolívar, dêsde More-
no a Saü Maltín o Artigas, todos se mueven à1 íntimo conjuo de
la castâ. Pero a inspiración del liberalismo político, económico y
aún jurídico de lo {rancés. El individuo típico dê1 romántico legis-
Iador: Ese es eI modelo pâra las deÍidciones libertadoras de la
Epopeya.

Lâ exprêsión espirituàl dê tâ1 época no podía ser sino frâncesa o
ftancesa o afrancesada. Llenâ de puntillas perilrásticâs. Cargada
de mitologias aiquiladas o pedidas en préstamo. Es unà especie de
literatura sêüdoclásica, como se hâ dicho. Y seudo-todo, como cori-
úene decir. Porquê las fiebres de lo justo y là ansiedad libertâdora
y patriciâ, no hubieran câbialo en Ios moldes vieios del "clasicismo
clásico", como no era posible cârgarlo en árgâras ale mâno. , .

Además, muchâ doctrinâ enciclopedista. Lâ metrópoli no eÍâ la
Madrc Patdâ o Patria P moldial :Cómo era y cómo seguirá sien-
dolo por la raíz del âlmâ y las florcs de ]a lenguâ? No. EspaÁâ erâ
"e1 tiraro", erâ "el leór" para 1a fabulosa aventurâ. Porquê -apârie 1a razón fundamentâl y Il]]].dadora de su liberación institu-
cional o estatal - los pueblos necesitaban crca$e "el enemigo", eI
"cuco", para abominarlo. No era só1o declararse libres. Había qriê
negar, cancelar, combatir, abatir todo simbolo del que pudiera de-
penderse, ya por gobiemo, ya por historia, ya por espíritu. I{abía
que requem todos los cordones umbilicales. Y entonces, lâ boÍra-
chera frâncêsâ úno â prestâr slrs climas confusos y a Íavorec$ el
engaío de 1a crcencia. Con todos sus vapores rousseuâ.nianos. Y
con una fronda de estilos idelógicos que jàmás cupieron - ni cabeü

- en lo auténtico o âutóctoro de nuêstra prosâpia iberoamelicana-
Lo más grâvoso fué la levadüra románticâ, ardié[dole por denho
a las ideâs y â 1â câusa de 1â Emancipación. Sângre prestada en
corazón virtuoso.!

Esê apegâmiento a 10 ftancés ha demorado la evolución y la
afirmaciôn del espiritu genuinamente hispànoamericano ên casi ün
siglo. Y apenas ahora está, Íruestra América, sâ1iéndose dêI daío.
Pâris - dÜrarte ese tiempo - además de proyectarse como foco de1
liberalismo romántim, atraía como "Ciudad Luz", como "centro de
]a culturâ universâI", en cuyos ámbitos de Íama, coquetearon ideas
y mânerâs, Bolívar y una inmensa nóminâ de patdotas y patri-
cios. Echeverría 10 hizo a fordo.
' París - es decil Frânciâ - tenía ]a exclusividad en el rococó.
Y erâ la edaal del rococó. Rococó âÍtístlco. Rococó de Ia moda-
Rococó cientíJico. Rococó teatral. Rococó literario eÍ generâl y
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loetico en particular. Erâ una república con condesr duques y
marqueses. Erâ 1a revancha de la turba liberadâ, concluyendo en
un baroqúsmo, a su manera. Las Marianâs màrimachos de Ia
gestâ tremenda - cuândo las estaturas humanâs que ]a historia ha
queddo ver en "la toma de la Bastila" se habíân tomado en
tavoritas dê 1a cortesânía demagógicâ o ânfuquica. Y ahora olíar,
a esencias y sus puntillas crujíân en los saloDes, en el bosque de
los amores y las citas o los bulevares de las galanterías diecioches-
cas. Pads era, incluso, eI rococó de Iâ pasión: Una amante pãrisina,
aünque luem sin pasión y por dinero, era "un detalle,, de Íefina-
miento. Y lo fué por mucho tiempo. .. - "Remêd^ar lo lrarcê era
dê buên tono pues Flalrcia con5tüuía el êspêro mágico en êt cuat
solíamoE D1ita"IloÊ y del cual, junro col! la rêIlêxión de ruesrla ima-
geD" Eos llêgâba un poco de aquel êspêio", ha dicho Sâlvador Mer-
1ino, con acierto.

Cuando Luís Alberto Sánchez explica e] proceso de defoma-
ción espirituat det Perú, en un pedodo inmediatâmente postedor al
sacudimiento - lenómeno también srncrónico en toda Âmérica ÍÍis-
pâna - alice: "...lranslorEó a sus maêslros êIr propagal1distas de
Ia "tevancha", litêraÍíameElê, a sirs poêtas, ên audito!ês de la masa,
económicamer ê, âÍianzó la l:larcha Lacia la plutoclacia Fêclurada
ê[tÍe ,regbcianlês Íiscales, iEielrEêdiarios plotegidos por el gobtêÍÀo
y audaces tollateniêIllê€, políticaDeüê, Liro cttuis eI miliraliÊmo. a
quià sê lespolsabiliró dê la der!ota... ViolêntêDlenrê apartada
ds sus sueios o"isrlalê§, la poê6ía abandonó a tas hu!íês y se dedicó
a ronda! a los héroee. - . del lamênlo sê pasa a Ia p!oclal!lâ... No
5ê liquidó êl rornaalicisDo siEo quê sê to riáó dê realismo. À E§-
paia la !êêmp1aãâ Flancia, también ülulantê y I!éDética..." El
cuadro total del bâtilondo postromántico era el de todâs }âs patdas
recién nacidâs.

"El EaI dê À@éÍica. opina Eicardo Tudeta, ês la imitacióE".
Y ha seguido siéndolo. Si es que no lo es todâvía. Porque durante
todo ese tiempo - que debió ser el de nuestra maduración sustan-
livâ no hemos hecho más que rcproducir, resonâr, espejar, mal a
coger el espiritu y eI pensamierto ajenos. La cultura àmericâna no
es que sea solamentê tributada de 1â cultura de Europa. Es que
lo paga al precio de 1as "nodas ideológicas". Sin hâberse dâdo, en
serio, a realizar el examelt de esas influyentes modâ1idâdês y re-
solver 10 que asimilâ como de sangre propia y to que rechazâ,
pala quealârse en su propiâ sângle. De êso no nos redime Ia afir-
mación - parcial y cándida - de que e1 modernismo , como pruc-
bâ de Io conhario - en la literatura âm€ricanâ, Íué anterior al
espaíol. Porque se considera que Rubén Da o Io llevo â Espaia
y que de éI proúnieron las cuentâs mayorales de Juan Ramór Ji-
ménez, los Machado y el resto. Pero no es âsí. Rubén Dârío fué
a PârG y vino de Pa s. Era un "galicismo meutaf'como é1 mismo
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se ha definido. Y allí le pesaron su sângre Verlaine, Beaudelaire,
Samâin, Rimbaud y tantos más. Lo cuâl supone que, todo cuanto
no pualo pàs los Pirineos - por qué se yo cuáIes motivos - se

]e filtró tEspaÁa por Ios libros, por ]a poesia y por la presencia de1

genial nicaragüense, macrocélalo y mecrolirico

Lo que sucediô en el Río de la Plata da pautâ y tintas adietivas
parâ entend$ el suceso. Lâ "iovêa GéDêración ÀrgêrtiEa" repre_
sentó el espirito del trancê. Y puede decirse - como se diio que
su6 coEpoaêEt€s "elrcaÍDan Y ÊoloEgaD la rcsoaarcia hislodcista. - .

que es la dilnensiór úÁÊ hoDdâ Y pêrviYrêlte d€l Bomâliicis4oi'
Esâ "Jov6n GêDêÍaciótr Àlgê[tina" se organizó en 1838 y en

1846, Esteban Echeverríâ 1â rebautizó, Uâmândolâ "Àsoci.cióE dê
Mayo."

En qué consistió el pensamiento catedral de esâ "generâción"?
Podrá designárselo de las más distintas foÍmas. Podrá decirselo e:r
los más aniagónicos y en los más coincidentes lenguajes politicos,
estéticos, juddicos o sociales. También económicos. Pero lo radica-
lisimo. lo esmciâl Íué una sola cosa: La instâlación del nacionalismo,
como ideâ madre, para determinal 1as concêpcionê§ singulares de
nuestra historia y desde luego, todo el ândâmiaie instihrcionâl que
hâbía de tipificarmos como nación y como nacionalidad. En cada
caso y pârâ cadâ una de las pâtriâs âmericânâs el lemâ era el

'nismo, âdâp1ado â sus pêoucias diferencias.
Y qué es o cómo es ese nacionalismo.? En qué consiste ? "À!rrê

todo y §D duda - piensa Carlos Ástrada eu la compr€n§ióE Y
valoracióa de lo pêculialmênte truestrô Y vêlnáculo, dê los gétme'
nês lâctelltês êr Iâ êEl!.ía poprla!, cuYo dêÊpliêguê Y eclosión nos
Lalia êncoEtlar el calnüo bacia üEa culturê nacioEal que rêcogiese
y acerdÍasê nuesiras e66ncias Li§r!ó cat quo d.iê§ê adeqladâ êx"
presión a nrêsilas posibilidadês dê vida esPirilual v a Êu ôIáD de
accêdê! a la üEiverdalidaà"

Como texto de una promesa esperanzadâ, e] párra{o de Âstrâda
es brillante y traza una definición del puro nacionâlismo, del ver_
dadêro y necesario nacionâ1ismo, quê no puede ser otra, magistral-
mente. Pero todo €so, en nosotros - en Ilispânoaméricâ como
contenido potencial, pâta lâ reâlización de una historia categ&ica,
es una hemosa mentirâ. Porque no tenemos 'tsêrciaí' propiâs.
Porque no podemos encontrar ni mucho m€nos - el camino
hacia la cacareada "cultula Âacional", como expresiones dê nuestras
"posibilidades dê vida espilirual". Y 10 de "accêder a Ia u[iveÉali'
dad'no pâsa de ser una presunción. Con algo de petulancia na_

cionat. Y no se hierân los cosqüiltosos s€ntimie'ntos nâcionalistas,
porque es mucho más honrâdo dilucidâr sin cortapisas 1os temas
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de la verdad, que envânecerse de crestas - sin jerarquía, por ca-
prichos y fervores {uera de órbitâ, para quedarnos - " 

poco que 
"oscueslionen - como el gâIlo de Í\4orón...

Esteban Echeverría parecê ser Ia cifra máxima de esâ instalâ_
ción nacionâlista-

Pero time razón Roberto F. ciusti, refiriéndosê âl panoràma ês-pirituál de la patriâ. por entonces y comentando que:,,ta tua "tplocêso üislórico po! êl cuâI sê IorEó nuestra culiula y dêspeÍtó
el preblo a la vida üdepêEdi€,nrê. .. Lecbo quê ,los s úa eo ol ãurso
dê lôs acontêciiniertos urdwe$âlês, aunque lumillê ,luêsrlo orgutlô
dê auloctoEoê, avergoIlzados dê la sêIvidumble inrêtêcruât de ;ue§,
troÊ abuêlôe cuya cultura, para matr!êIletsê inEunê a las inÍluêrr-
cias Íraac€sar trubiera dêbido s€güiÍ abreváldose, ssglún pa!êcê. en
las íuêrtês hispáÀicas dê tos sÍgtos XVI y XVII. err;amenrê dê§€_
cadas baio lo6 Àusiriar"

Y entonces, eI panorâma se nos enturbiâ más: por una parte,
las condiciones incipientês - cuà[do ro, negativas - de Ia culturá
generâI popular, en verdâderâ situación ale semibárbara. por otra
parte, los poco_s y a veces mâlos, doctores que intentabân significâr
una "gêrê!acióí' y se lanzàban "a la avênlula dê t€dini! êl país
coE un ctedo libêÍêl y uEa débil asociaciór .. ,,Súmese a et1o, el
ajedrcz violento de la república en ciernes, Ioteada en rêgionalismos
inl rânsigentes. capilaneados por "o€cutos y obsêcuênrês caudiltos,.
"Y más aun: Lâ lnteligencia que terminó siendo ,,sospecLosa,, en ia
êtâpa inmediatâmente prerosista y que Íué exiladâ, cuândo Rosas,
no leníâ - â juicio del sabio mâesrro que es Ciusti - y como que es
y."d"! orrâs direcciones que )as vigencias europea". V parâ mar
{lê males, só "se !êÍugiâba êÀ algúE saúr burgués,,.

_ Además de todo esto, casi lantasmal, si se quiere hablar ale
"culrura nacioEal", en nuestros tiempos romántic;s, àrgentinos y
americâIlos, e1 escenario donde sucedia estas cosas v donde se mo-
víaJ1 y remorían los êoelânrados dê tan atra intên;ión _tundadorâ-
êrâ hoslrÍ a orrâs luêrzas que esas ltâmâdas âun entonces _
"Íuêrzas vivas". Quê - âun hol. - entre nosotros, integrân ganâ-
deros, comerciantes y los mínirios industdales. Áquelãs y "estos

últimos, posesionados de unâ solà seal. La que sabemos... "y por
_si luera Doco: Los ganaderos de aquet tiempo - iguâI qüe los'dê
hoy - hechos verdâderos seiiores feualales, cón üerrãs qu; legâbân
a totalizar y que todaüa totalizan - en muchos casos i veralúeras
provincras. .Su símbolo fué y es Juân Manuel de Rosas, cuya ,,ê3-

laEcia" era lâ provincia de Buenos Â es, entera. I. el signo pa-
ralelo, àunque Íuese disp lâ tentativà, Justo José de Urquiza, óon
su "oslarcia" de Entre Ríos. Dueíos de vidas y haciendai y ejem-
plos incuestionables de un sêntido de la vocación repubtcána'que
nunca podrá ser vêrdadêra en la Repúbtica. po-que cs necesaiio.
de urâ vez por todâs. que Mitre y Sarmicnro lengan para el
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destino de lâ pâtriâ - más razón inaugural que los equivocâdos
signos de Ramfuez, Quiroga, Bustos, Carrerâ, eI mismo Paz y 1os
demás! Todâvía lo está súriendo la Nêción, en los deslindes de
sus institueiones: Con un régimen civil ânâcrônico y burgués. Con
un sistema de 1a propiedad, de Ia herencia y de Ia fâmilia poco
menos que colodal. Y todâvíâ enârbolardo, como razón de histoda,
los prejuicios del Românticismo canoro, rococó y delirante, en uII
mundo que se incendiâ para atajar 1a avalanchâ desorbitada y üo-
lenta del comunismo de Lenin y Stalin, que avanza - a paso cierto

- sabiendo - a cienciâ cierta - que lâs defensas morales de nues-
tros pueblos - todavía feudâles y en pârte, coloniales - están iner-
mes, mDliâdas v en abandono - eÀ muchos casos - semibárbaro.
Hispanoâmérica, con muy pocos punlos de excepeión, es un mâpa
flagrante de esa ruda reâUdad. Y mi pat a tâmbién. Yo la he
üsto!

Unitarios y lederâles entendieron el problema de diferente ma-
nera. Aqueuos Íuero4, â fondo, una insp ación civilizadora. Con
el genio de Rivadaüa aI ftente del ideario de1 batâllón. Los Íedera-
les, con Rosas por capitán y por campeón, lograrian la ventaja pos-
terior, porque 1â disolución anârquica - ya mertâdâ y comentada
aquí - Íâvorecería eI trizado feudal de la Repúblicâ. Y el tema se
acentuâda por las geogralias - indomablês de lejanías y por €so
que - entonces yâ! - se dàba en llamar "razones históricas" o Io
que ês igual: Pretensiones câudillejas. Ilablaban de nâcionâlidâd y
no había nación. No la hubo hâsta Mitre. Y desde é1, 1â hemos
opacâdo - o renegado.? vâriâs vecês.. .

Sobre tâles campos, en la Árgentina y erl Hispanoamélicâ, ê1

Romanticismo venakía a âplical sus cirujías redeÍrtoras. Flaeo de
suyo y extraniero, no hizo más que alear la Iisonomiâ de la nacio-
nâlidad aaciente, retrasando - como está dicho - la fundación del
espíritu auténtico de 10 nâcional verdadero. Y es mi concepto que!
êxcepción hecha de lâs inspiraciones doctrinarias dê MâIiano Mo-
reno; Iâs proposiciones económicâs y de educación popular de Ma-
nuel Bêlgrano; Ias sugestiones vibrantes de Bemardo de Monteagu-
do - filosârrente analizadas por lâ destreza sabia de Mariano de
Vedia y Mitre - y lâs totâles concepciones del estâdo moderno y
responsable, democrático de eqúlibrio, consagrâdâs por Bemêrüno
Blvadavia; Io dêmás de 1a siembra no pâsa de ser un ademán va-
cío: Noble intención pero semilla sin sazones posiblês. Fuêra de
tierra exâcta. Fuera de tiempo vivo y certero. Fuerâ del aire iüe-
quívoco. Toda semilla - Jloral o ciudadana - tiene uÍra voz infa-
lible para un eco impostergable: Requrere, pues, ambiênte. Nosotros

- Hispânoamérica no to teníâmos, pâra eso, entonces.
Cuando se hablâ dê Esteban Echeveúíâ, como pâlâdín del Ro-

manticismo, cabe preguntarse varias cosas. Y recojo del mismo RG
berto tr'. Giusti, lâs preguntâs que é1 se hiciera con ocasión del cen-
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tenario del poeta, en 1951: "Oué celebramos en Esrêban Echêvêría,
al conaemorar el ce:rieíalio dê su euê!te.? Àl pliEêr pôêra !omár-
tico atgênlino raÍúiéÊ. ctonológicamêEiê ê1 p!Ímerc de ÀIÍÉlica
Espaôola.? Àl ÍuLdador dê la Àsocücióa dê Mayo, êEcarllacióIl dê
los arf,elos de paiúa y libêrtâd dê üIla gêIlêlaciór sâclilicada pero
tro somêiida.? Àl doctdna"io dêl Dogma Socialista, al sociólogo crí-
lico y coastrucllvo, aaêstro o p!€cursor dê los o"gaaizado!ês de la
NacióÀ.?

Como poeta, el mismo ciusti 10 ânâliza, párrafo âbâjo: ,,...
la leclura dê los clá§cos êspaíolê§, anotada, te dió un mediano do-
minio de la lengua castiza. pêro lo deEás que puso êa sus poêmas,
Íüé Írurô de la laculrêd râtiva.... Los deÍêcros Íormales dê sus
veftos, quê sor muchor d€ lêrgua, de prosodiâ y de m6r!ica, dênun-
ciaÀ el êsiudio incotnplêlo, un gusto no sulici€r êmentê culrivado êl
dêscüido del qüe-.. calecê dê los esrímulos y tos ÍrêDô3 dê una
eítica advsllidora, ptopia y aiêEa."

Mênéndez y Pelayo hâ opinêdo de Eúeverría sin 1a pasión ale
quienes lo detractan - por militancias opuestas - o de quienes 10
ponliÍican - por solidâridades dê banderja - y dice: ,,. ..tro puedê
hâber sido \.ulgar y no lo fué. por cierto. a pesar de lâs r,luchâs sal-
vedades que el buen gusto tienê que hacer, trâtándose de sus ver-
sos y a pesar también de que 1a intención poética vâlió generâlmen-
lê en éÍ. 'rás quê lâ ejecuciór por lo que resulra un ingenio ,raemen-
taÍiô o iEcomplêto, más diglo de êstudio quê dê adEhacióD,,,. rr' el
macslro sêntândêrino âgregâ: "...la vocación poérica no Iué ên
él muy espontánêa, sino dê ur Eodo dêIibâado y !êÍtexivo, dêspués
dê latgas vigtlia§...' En mi critedo, eso representaría una fâlta
grâve, un delito de lesâ virhld Íomántica, en un poetâ símbolo del
Romanticismo hondo. Porque Românticismo es êspontaneidâal y
no "fabricación" de 10 poético...

Âlvâro Melián LâfiÍrur, rccto eü la síntesis y en e1 juicio ca-
ialítico, pone en calilicativâ evidencia tos perfiies de Eiheverría
poeta: "...Íêctbió taEbÉE la inÍIuêEcia de ãteEan€s coDo Gô€rhe
y §cLillê! y dê iEglesês co!âo Wo!&wo L (ên su p"imêr poema ,,Et-
vi!a" llêwa ult êpígrafê dê êsto poêta) y Byrou.. . Sus pôemas, qu€
tiêrldê! sismp?e a la c?êaciór dê ura litêlatula Àâcional" côntiênêD
iod,oâ los turg!êdiênt€s lípicos de la poêsía fománrica: êl amor a la
aaluralêza y la pinlula del paisaie Grivo, êl Íolktore, la hisroda
hsroica, êl lirismo exatradô. tas c@Iêsio[ês doto!ôsas, tas quêjâs
contla êI dêslino, la atormentadoÍâ pasión amo.osa, las âspiracionê€
socialês y pardótica& todo êllo êr una veniÍicación ploÍusa y valia-
da, . la manêra raESiéa dê la êsêuêI.."

Cuardo Menéndez y Pelayo comenta los velsos de ,,La Cauriva,,,
los enjuicia opinando que "tal como esrá, no pasa dê la carêgE!ía dê
agradable, apârie del valor qu€ ti€nê como plimêla rênrari;a. Loe
wêrsos corletr Íácilos y sonoros, pê?o con ciêda Íacitidad "acuosâ,,
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qüê ês prêcisâmsll€ lo c.Àtràrio dê la pêtlêcción dtaica. Àua
en §us meio!ês @oEêEro§, Echêvêría es un arllsta nêgligêEle y
amarelado, que piâlÊa con allsza pêro quê ,ro tíêre baslatrte alieDio
para i undir yida irBortal a sus ctêacioEês." Lâ IIotâ que pone al
pie de su págioê, el ilustre crítico espâíol, contiene una deÍensâ
contrâ 1a posible inculpâción de seveddad que pueda hâcéNele por
su dura opinión y trânscribe 1a alabânzâ ditirámbicâ que Juân M.
Gütiérrez dedicara a Ia plimerâ parte de1 poema.

Con "La Cautiva", Echever-ría buscó imponer un tinte locâ1ista
a su reâIización literâria. Eso mismo que, después, llamâron"nacio
nalismo estólico". Eso mismo qüe, en lâ fecha de su centenario,
algún comentarista deta1ló como "... el ctimÂ rudô dê la paEpa
virgrêIl; la !êcia sug€stióE dêl campo criouo coE srls malonês idpla-
cables y sus holiroãtes iEÍir tos." Quizás seâ ése un sentido de la
nacionâ1idad. Pero quizás también sea un sêntido de sí misma, que
1â nacionalidâd no comparta. . .

Es Homero D. Guglielmini, âutodzado y juicioso, qúen ayuda a
comprender 10 del "color locàf' que se lesuêlve en "racroEaüsílo êe"
lético" y otros nacionalismos: "El êsc€,la?io inyaüdô por lo3 abâ-
lorios y a ilügios del românticisrno de importâción, está poblâdo
de cie os elementos humanos y paisajísticos de recia y üolenta im-
pronta." Y e1 comentarista va reconiendo los temas y datos fun-
dâmertâles y precisos: ".. .aquêl baÍdo dêl Àlto, Lêrido dê puíala.
das. alruUado de guitaÍlas y aquê!€lciado dê pulpêIías... al su-
roêsÍê dê la Uamada callê dê las To!És.. . ê1 mêtcado indio, dondê
los alaucanos amaasados rlaíaE, a haÍicar, sus plu,n€los dê ÍlaBâr-
cô y galza, sus bolê.doras dê piedra, suÊ araêsê§ dê liênlo. susr câro-
lras de carpincho, sus pincelês dê asla, sus chupas dê bucLe dê
avê6truz... En otro lado, êl Matadêlo, ên cuyo ,eciúo s€ altê-
môlhaban las úlli@as ráÍagas de la pampa, levaniando la luÍaEdâ
caliente dêl vacülo a!Ísco y la Íragancia espesa ds los pastos sil-
veslrcs... EI mazorquêto... el eucLachilo êsclavo... la :lairora
quê iba s mtua... la negna veadedora dê loltas cali€Ãrê€. .. €l roio
subido hacía a[ê contrapuÍúo al nês?ô têlinlo dê los candonbês. ED
la ricâ cantêra enconlraba, êl êscrilor, malelial dê sobla par_a cô,l-
vêllir ên "p,raxií' su leorética aÍiÍmacióD dê ur lacronêlist o eêtê
lico argêntino." Dês,puêÊ siguió ê1 lema dêl d€6ierlo: ".. . ôrb€ des-
conocido, casi ósmico, dondê êl irdio acaEpaba sus aduares srar-
res y ercêrdía los fuegss yagabundôG dê sus Íogones". Hay tâmbién
el elemento sonoro. ". . -êl largb ulular illsoDlnê dêl idio... êl aülli-
do dê los chacalês"". Todo un argumento. Todâ una epopeyâ. "Con
La Cautiva - prosigue Guglielmini - quêda inrtaulado un naciG
ralismo êstótico atgêüino, consciênte de si, en la práclica y ên la

Pero la incoryoración de eso vêmácu1o â1 ideado y al têmario
de una literâturâ que - pôr entonces y a1 parecer - se baütiza
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'hacionâI", no bâstârá jamás para delinir las direccioDes exâctas y
categóricas de 10 que debe entendese por "êstéiica,,. así sea ,,ná-
cional'. Lâ presenrâción del paDoramâ, lâ Íefraccion de sus tipici-
dades nativistas, 1a viveza o tonificación de sus colores Íolklóricos.
incluso lâ asimilación - corl müas artislicas - de la Ílora v tauna
respeclivâs. Iodo con un atan de expresar la Belleza. no "pueden

valer por deÍinición de una "estética naciona1,,. Lo auténtico dêl
temârio no decide la nacionalidâd de ta disciplinâ a que sê aiusta
la conducta del artistâ. IIaber âplicado las clásicas normas de b
descdpciôn pârâ describir y ârm pâra ,'hacer úvir,, e1 cuadro ,,nâ-
cional", no puêde ser entendido como la resolución de una estética
prcpia: Sisteha distinto, mecânismo diferênte, organicidad - si cabe

- técnica difereDciada. En "La Cautiva", eso no se hizo. Y menos
con pujâ[za firndadom". ".. .st la I,E e dra.Eiárica vatiese ê,1 êUa
!o quê valê Ia pa e dscriptiva; si la tEÍludcia dêl sêúriEaEtalt&
oo dê CtarêaubEiand Íuêsê Deros visiblê, si las Íiguras dê Briar ÍMalia tuviêãsE ,r,ás realcê, 6sia Llstolia rierna y seacilla de dc
araa ês pêrdtdos ê[ el d6iêEÍo Eê a tlra de las nÉiotês co€ss dê la
lil$atura aEsElcaDâ". Esa es ]a caliÍicación de Menéndez y pelâyo.
E1 mismo que âgregó: "La d€sr:'ipció,l dê la paDrra, auaque hecta
corr lasgt6 qlê cír,1vi€üe't a cualquie! d*ieüo, era nuelIa ê,rtotrc€ê
Y adâÍ!ís bêlla." Posiblemente esa condición de ,,novedad,, hâvâ
podido valer. al ilusl,Ie poêra-pensador. para acreditârla como ob"ra
fundamental de eso que Guglielmini ltâmó "aacionalisEro €srético,,.
Novedad no es bondad. Y no encuentro, en las razones revisâdas,
la razón para admitfu lo conhario.

HuSo Emilio Pedemonte, singulârGimo escudrúador de ta his-
toda espiritual e intelectual del Plata y âtto médto de honra en
lâ literaturâ de habla hispânâ, desde Uruguay, su patria, corroborâ-
la invalidez de que estoy acusando a Echeveria, como poetâ de
sensibilidad aüténticâmente 'ínacional',: ". ..los gauchos dê La Cau"
líva, como los gãuchoÊ dê Bagô!.iíes C€ryaEtes {Cêtia!}, solr. uD. â!li-
IÍcio iEÍecurrdo". Y más adelânte dice: ".. .uÍr rcrnadicismo adLoc,
expuesto a los mismos orlor€; que êl csnhati$'o dê Sarmi€nro,
único veedor - en "Fâcundo,,- de un pe$onaje Iiterâdo - y
social - corvincênlê, a pesa! dê Euchas iaêxacr rdês,,.

Aparte de ello, Echeverríâ adoleció de todo lo turbio y magro
que ha hecho 1â mejor cifrâ del Românticismo de ta primera etapa:
"La suêüê aciaga dêl qüê Eació poera, su soleda4 *o arrru.gr"u, lo"
desengaíou su d€6êsp€ràrza, sus Uamaoientoê a la mueltê collso-
ladora y al olvido". Eso es Byron, tremendamente. .l. hay que tener
cuidâdo que todo eso no sea, elr su raíz, resentimimto.,. Además,
en nuestro romántico - como jugo agravante - se mezclan arcâís-
mos com gaficismos, los solecismos con los giros clásicos, los metros
se conluden y se traspierden. Y semejante ânârquía, pâra disotu-
ción de una calidâd estética, no puede indicarse comó Íunalâdora



de ura "êstética lacional". Mâl que le pese al talento incuestionâ-
ble de Guglielmüi.

"La iDspilacióD ds Echevelría ê3 desi$El; §u iliccióE clôra, p€ro
€ramaticalmente insegura; §1 verso musical y lluido a veces, otrâs
es laEêDtablêE€nte ilsoEorô, su arre, dê rêÍlêio.. .., Son patâbrâs
de Giusti, que se vuelve, parâ justificarlo: "...a pêsar ae sus aetec-
los, él €q radicalserrê ü,1 poêta". Pero es él mismo quien no puede
menos que sâncionarlo en defúitiva: "Su é,?ro! estético fué êxtgirls
a la poesia lo que ella Do puede da! êilr dêsDaruratizarse, aun enta.
nos d,ê lo6 más altos poe!a§".

Echeverría,poeta, pues, eüó la basê. Efió su destino poetico
o tro lo Íuvo. O no pudo tenerlo. Su obra en veNo es un esiuerzo.
Y eso en poesía no es cÍeâcion. El poemâ Do debe buscarse. Viene
al encuênlro del hombre que es poeiâ. O éste lo trae en sí, como
srrstrâto. O como potencia. Nada de toalo lo cual - ya dicho -despoja a Echevenía de sus puros signos representalivós. porque
su poesiâ es un acto de Ie. Y hay que serle indulgeDles. Lo pide
Giusti. Lo habíâ pedido Mitre.

Quizás, como corolario â la valorâcióE que merece Echevería.
colÍlo. po€iâ. haya podido decirce que ta ,.ürgjnidâd det paisâjê..-
amerrcâno o argentrno - erl lâ pampa o en otrâ pârle. Do podia ni
podrá l'ecundarse jamás con )a imjtacjón. y eso te roea a é1, muy
de cerca. . .

Como Íundador - si lo {ué de veras - de lâ Asociación de Mavo
y como represenrarivo de lâ generación de su tiempo, âsí como âuúr
del "Dogma Socialista", áhemos de encontrâr, e; su jerarquia, al
creâdor de una doctrina políticosocial.? iEs el precursor o el ;aestro
de los organizâdores de la Nación.?

Pienso que Echevenia es un inobjetabte ejêmpto de dignidad
âctivê en la defensa del ideal. Es lección - no magisteriô _ del
"êspiritu quê sosiiêÀ€ rodavía la Iê de los aryêDrtros êr la democla-
cra". Como romántico de totales honalurâs, en un testimonio, tor-
rentoso y âpasiotrâdo, del Íervor por las ideas. Son ideâs de bien
social. Son lâs que propoÍen. pâra hâcer nueslra historiâ, ,,êüran-

gtnar a tae Dasas y êlêysrlas a la igualdad,,, porque toalo cuanto en
la patria de los argentinos tienda a 'to,lcêDtlar lã riqueza en poes
manoâ", él y aI alma de la castâ,,.1o abominamos,,. y porque enjui-
cia crudamente la posible desviación: "No àay igrualdâd dô;dê ci;a
clasê EoEopoliza los desüDos públicos, dodde el iúlüjo y êl poder
paraliza pâra los u,nos, la acción de Ia ley y para los otros, h rãbus-
tece; donde sóIo los pârtidos - no la nâción - son soberanos,,.

Tales ideas son sustantivas e inâlienables en toalâ comunialaal
civilizada y organizadâ. Sotr las de nuestra aspiraciôn nacionâI.
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Son las jamás cümplidas ertre nosotros. Ni en Hispânoàmérica todâ-
Perã esas ideãs no Íorma]I ur cuerpo de doctrina que pueda

tenerse por fruto exclusivo del pensamiento echeverriano, pâra su
patria o para Amédcê. El autor del "Dogma" sóIo hâbía "impor-
tãdo" uná suma conjugâdâ de proposiciones ideológicas, ertre las
qu" e" dable de(cubrú a .iuicio de Menéndez y Pelayo y de rodos
i- "êl apocalíptico LaEênBais" "ê1 ênÍático v hoY ran olvidado LêÍ'
aitrier" y "el êxtnío aposlol de la humaritlad, Pedro Leroux, que

tdavia lo está más". Dichas inlluencias ajenas - como en todos los
casos y en todos los planos del ideal desdoràron lâ realidad, aun_

que pueda decirse que no alcanzâron a desdecir Ià sinceridâd ins-
pirada de quien las padecía.- Pero ês también muy cierto que esâ insptuación yâ estaba

enarbolada al tope en las concienciâs y en la moral de la civilidad'
que habia promóvido 1as cuestiones mayorales de 1a Revolución d-e

üavo: la à"mocracia. como .imiento de un sisl.emâ inctituc:onsl.
oreãrico y orgânizâdor. Ambâs cosas pêrâ la instâlâción de una
cuitura náciona1. que sustantivarâ - singuladzándolas - 1as poten_

cias del â]mâ de la raza, por tas indicaciones peculiares - "Di iú_
prêcisas d coElusas" - de 10 nuestro popular' Ese erâ el conteüido
de Mayo, "nueslla Úmica traücióÊ", pol entonces. Todo eso que como
"ta idia más cara v enllanabb dê Ia b"illaEtê pléYadê dê Ia Àsocia'
cióÍr dê Mayo cuyo l€gado' lalI atto v taE Pu!o. Êo ha rêDido to-
davia, en las suc€§ivas ptoEocioDês d€ la culrua aÍgêatina, têsta'
:oêíiarios quê 1o hâYar rêalizado".

No está ale más decirlo âsí. Porque la única affumación del
ideârio republicâno. con un sentido preciso y patricio de lâ íacio-
nâlidad. corro organizâciótr hâciâ un destino y paÍa un cleslrno: âsL

como la única eiiución para dâI â la NâcióÀ una estructura acorde
con lâ tradición moral y hacia una orgârdzación 1egâI, por eI juego
efectivo ale sus inmanencias espirituâ1es y de sus instituciones cierta§,
fué la que dió â la República el genio austero y perínclito de Barto-
lomé úitre. Posteriores delormaciones de la democracia argellti_
na nos han llevado y nos hân traido, por unâ sede de sucesivâs

crisis oolilicâs. demoitrarivas del {racâso dê los hombres frenle âl

sistemà, por obrâ de la avaricia ideológica que las Fey y que

son maiai o peores! - y por Ia inoperancia - cada vez mas seíala-
da - de lâs_fâcciones o partidos y frente a la ÍueÉâ del militâris-
mo, convertido en razón ciudadana, rêsolutoriâ y linalmente recto-
ra, en abierta oposición coÍI el destino y le moral de las democra_

ciâs âutênticâs.
Y es ello una verdaal vertical y filosísima. AuÍrque se duelan de

eüâda indigÍlâción los comentaristas de rebotice y los preladls de

comité, proiesionales ale Ia retódca a sueldo y los üsuretos del voto
con 

"mpleo 
público y 1as banderías de pa ido, tân opacâs como

tas voces quã corearl sus himnos minuvalentês. Los mismos que



Echeve.ría. corl ese a]àrde flêmêante de su âctitud románticâ v dê
su "saÀla vêLênoncia , en sus Pâlabrss proléticas , previend; la
crisis, sâncionâría hacia eI polvenir: "Anatêmal,,

Estebar Echeverría lué un gesto. No un ideârio. Eso no quiere
decir que no tul'rese ideas. Su obra de pensador - según así lo
adjetivan quienes quieren remarcarlo, en servicio, câda cual, de sus
rediles - no tiene odginalidâd. Es flaca de sustânciâ y ale esa
inevitêble potencia que, en materia de ideas, se ha de llâmar
"actualidacl": Ocasión geográÍico-social y trascendenciâ política por
la perduración de 1âs instituciones postuladâs.

Comenzó por mâlfdrmarsê. Su âpâsionada vibrâción anties-
paíola tenía, necesariâmente, que quebrâr o cuando menos, resen-
tir 1a clâridâd dê sus posiciones ideológicas y Iâs direcciones de sü
pensamiento.

Esa lobià antiespaáola, en é1 y en quienes Iâ compartieron, no
hizo siro deslucfu 1â reâlidad del gêsto inspirâdo. Porque pârecía
no pretender tan sólo lâ liberàción. No. No 1ê bastaba con la justâ
y legítima reacción, para logr la soltura. No. No erâ sóIo enro-
larse en tales o cuales tendencias políticas, filosóÍicas o sociêIes. No
Habia tâmbién que úcendiar â EspâÁa. Ubicârdose en 10 Írancés
romántico o donde fuese. Pero habia quê incendiar a Espaíâ. Re-
solviéndose pü Ia libertad, Ia igualdad y la fuâternidad. pero habia
que incendiar â Espaiia. Etnicamente no podía ser. PeÍo habiâ que
incendiar â Espaíâ. Entonces, eso, desde sus raices, no erâ so1â-
mente el amor por las ideas nuevas y por el l1uevo destino que ellas
prometían o proponian a Ia pâtria nacielte. Era u,n odio oscuro y
denso contra los propios jugos del espíritu, de 1â fe, de la râzón
medulâr y de las bânderas morales de la razâ. Erâ la rcbelión con-
tra todo 1o que constitúa y constituye la clâra tradición espirituâl
de lIispânoâmédca y erâ ârrendar el Jondo y la estatura de sus
signos culturales, a] âlma de una tradición y de una perspectiva
sustancialmente ajenas. En cierta Íorma: Era desorbitar la inspira-
ción de Mâyo. Quiérase o nol

Echeverria estuvo, pues, fuerâ de lo que pocbíamos llamâr la
"lêEitolialidad moral" dê 1â emoción ideológica. Porque alesde el
punto de üstâ de Iâs pums ideâs, o puede decirse - según êso -que se ânimâra de ideas puras. El odio inÍundado y torcido hacia
lâ iffenunciable trâdición dê la câstâ espfuitual, opâcó la honestidad
de su contenido. También quiérâse o no!

Más que un proscrito - cuando las ignominiâs de 1a Tiranía -fué ün "dêstâ!ado". Porque siempre Io Jué: Ajeno a su tierrâ.
Fuera dê âquella "rêÍdtolialidêd" de la emoción. Extraáo a eso
que lo telúrico filtra, en et individuo, por las plantas de sus pies,
hasta llegar al centro mismo de la sàngre - en trayectoria idénticâ
a la de ]âs savias mayores - para hacerlo pârte viva y eÍectiva en el
paisâje, ên el cuadro natural, auténtico y verídico, intensamente e
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ínt€gramente humano. Homero D. Guglielmini tieúe razón: "Echê-
vêttía Iué el desrêrlaÔo de Yê!as". Pâr.'ce un simbolo externo de
su realidad interior: "CoEo quê lli su cuêlpo pod€Eo§ êrcorlta! ya
dêbaio li€r!a." Sus despoios anónimos se perdieron, pârâ siempre,
en el Cementerio viejo de Montevideo. Y no quedó de éI, §iquierâ
êI "cadrávêr útil a los aIaEêÊ baEdêrizos de reÍürdicación o a las
Íacciosas algatadas ÍuÍêtatias dê rEopaganda".

Echeveüía estuvo descolocado, desubicado, en todo momento.
En eI exilio, ela e1 díscolo coÍstante, sistemático. En 1â oJrenda de
las ideas, para las conlrontaciones sin contienda - porque ésta de
bilitâ y consume - era üolento, polémico, intrânsigente. Román_
tico de esencia y de presencia! En él valia, incluso, eI apocamiento
Íísico, qüe no deja de ser, iamás, resolutorio. Podrá sonar a mala
pâIabra, perc eso es resentimiento.

Cuândo se hâbla de rcsentimiento, los oídos del almâ âjena sê
incomodan. Y eI alma âjenâ tambiér. .. Pero €i resentimiento ês
una ellorme pâlanca moral y sentimentâ], No siempre es síntoma
rle bajezâ. A veces 10 ês de ciertâs majezas- O equivâle a su Íesorte.
Ricârdo Sáenz Bâyes 1o revisó, âIgunâ vez, con tajânte visión cIí-
tica: "Pêro a sí coBo oxiste uE !êsênri.Io d,ê lipo l.nretior, hâY olto
dê más Eoble ãusrtallciâ, en pünlo a capac-idad. La histoiia !.06 rê-
vêla u.aa galsría dê g:andes reêêEtido€ quê lê causaron êl maYo!
mal iEagiÀablê a la hurrÀEidâd, â causa dê la autoirtoxicacÚ! p§í'
quica quê ê8, según Max ScLêls!, el r*ltirnieDlo." Y desfilâm,
despues, Aristófanes contm Sócrates; Alcibíades cont?â sü patriâ;
Ciceún por su apetenciâ de podêr; Mârco Tulio por verse "reeapla_
zado y pê!€êguido por gerlss irldigDas", Maquiavelo celoso de ser
secretario y segundón de quien 10 era en calidades y finalmente,
Nâpoleón ftente â sus compaíeros, en Ia Acâdêmia de Ârtilería,
humillado pol las prcsünciones aristocrátieâs de éstos, que él no
podiâ siquieÍâ compensar ni emparejar.

Lâ âctitud, la constante, la linea medulr de Ech€verríâ - pâ-
tdotismo y grâtitudes âparte - son de innegâble e indudable resen-
timiento. EI resentimiento fisico, que ha hecho grandes â muchos
$ardes. El mismo que en Ruíz de ÂIarcón hâce, de sus ter bles
deformaciones, un dramaturgo de minuciosa custodia de las lormas
estéticas y de Ia más severa y elegante ejemplsidad de virtud: Obra
de perÍección provenida de las imperfêcciones del cuerpo del âr-
tista, eÍr reacción compensato a. Y ni se dude. Byron Íué así.
Chopin Jué âsí. Toulose.Laütrec tuvo que ser a sí. Nâpoleón, más
âcá de lâ escena de la Academia, tâmbién: Hidropico y con el tre_
mendo problema de su impotencia, posible o imposible, intermitente
quiás.

Pâra 1ã expresión de sus ideas, Echeverria manejó e1 idioma con
unâ timpieza, con una propiedad que lubiêramos preferido para sus
conceptos. Y es que 10 habiâ estudiado "con p!ôIuttda aplicación".
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temas de Ia oreanización colonial e imitândo, en ciertâ forma, las
autonomías federates yânquis, hâ venido hâsta nosotros y plantea
la disoluclón - caso anárquica - de nuestro sistema institucional
de fondo. Porque cada municipio, autárquico y autónomo, Iejos
de ser râiz demo$ática prctende - Íavorece 1â er.isten-
cia de sêndâs "r€publiquetâs", dentro de lâ República y pone, en
serúcio del comité gobernante, por intermedio del jele comunal,
los recursos dêl erado público, 1âs nóminas de 1os empleos y todo
e1 têjemaneje de üna adIninistrâciór1, âunque sea de menor cuân-
tiâ. Eso ,epresenta unâ virtuâl conculcación del régimen de las
democracias y es una de las más graves mentirâs que sostenemos,
por sostenq su explotación desleal y engâiosa, boroneando 1a ver-
dad pôrque no nos conviene.. .

Otras de esâs Ílacrrlas son las qu€ se relieren â su tolerância, â
su âceptación, â su consentimiento morâl y político respecto de la
intromisión violentâ de las potenciâs extranjeras en el P1âta, con
tâl de conseeuir Ia ljberaciôn: Asi fuese al precio de otra subor-
dinación a fuerzas extrâÉas, radicalmente ajenas àl índice de nuês-
trâ histoda ên perspectiva. Y si algo hay que buscar, pâra justi-
Íicarlo, que se digâ:"EcLêvêlría s€ Lâllaba entoDcês comiedo el
par amalgo dêl dêsriê!!o. .. Y êÊrê harnbriêEiô dê gloliê, ni siquiê-
!a abrigaba la eãpêlarza de ura iusticia póstuEa... hiêtrtlas pa-
raba laÊ êsÍo€adas de D€ Àngelis, dêbió volvêrsê para Éplicar laÊ
insidias dê su coEpaíelo dê ostracismo, Rivera Indalrd'. Estabâ,
dígase clâro, morâI y espirituâlmente âcorrâIado!

Echeverría tuvo una visión excitada dê 1o que es el pueblo.
Creyó que democraciâ es lidsmo ciudadâno. Y lo que é1 imputó a
los unitados - ÍãIta dê Íe en ese pueblo Íué su propio eüor,
hacia e1 otro extremol Porque la corcepción de "pueblo" no puede
exceder las cuencâs vitales y sociales de 1â realidad mateÍial, por
las correntadas del lrenesi ideológico. EI rúsmo lo decía: "Rosas
luvo trás liEo. Echó DlaEo dêl êlêtnenro dêÍroc!ático y lo êxploró
coE desrreua", Es eI testimonio de su hondâ equivocación. Porque
éI supo, a plena concienciâ, que carecíamos de una íilosolía social,
como "puêblo nacional", como comunidad organizada conforme a
un ideado básico, Íundâmental y al sistema de instituciones que
debê de ser correlâtivo, consiguiente, consecuente. Supo â plena
concienciâ, que "Dnêsllo 6âbêr políltco EâdÂ edablê y adecuado La
FodEcido êÀ p'unto a organización social", como así 10 conlesara,
âgregando: "...que la êducación del puêblo no ha êmpezado, quê
existen muchas ideas eE !.uêstra Eociedad" pêro l1o un sistêma ar-
gênrinô dê docrihas política§... y que cotr nada coDtamos para
iIlicia! la Orande obla dê la êmancipación dê la iltêligêtrcia aÍgêr-
tina". Esa mismâ inteligencia â la que él contribuyó - sí - con
su gesto pero a lâ que debilitó con su âportación del préstamo ideo-
lógico del Româüticismo aÍrâncesado, medularmente burgués, pese



a toalos 1os tintes frigios de sus cantos y proclamas. Y es que esa

importaciôn romáític;- trancesa. en semejânle trémolo de alanes
v ;elrrros de ensoiacion nacionalisla, no podia "eEiroEca! litaha€ntê
â ta cotla tadición quê alraEca de Malo"'

Y precisamente ésà es otra flacura de Echeveüia: La de con-

siderd la historia como un engraraje de abstracciones. "TêÀía talr
pob!ê matle,Ía dê strterldet la histotia de 3u traít qre 1o srnPêzâba
a conrarta más qte desde Íecha lar recieÂtê como la ÍêvolucióD dé
Mayo de rgl0, coDo si niEgura EacióL s€ Lubiêse isprôvisado qr
ua dia". Es lo qüe le rêPlocha sê5üdamên}ê MeEéEdez Y Pêlavo.

De tâl manera, pues, elucidal e1 pensamiento echeverriâno no
tiene, para nosotros, Lânta importancja como seiiâlâr la mÊdida. câsi

êpicâ, àe su ejerrplo âlto: Es el vêrtice de un anhelo. Es la velela de

un entusiasmà pÀtricio. Es el verbo de ur momento del esptuitu.
Es eI guión de unâ mocedâd heroicâ que se sintió en el compromiso
de "re'generar" Iâ nacionalidad, ai toque de sus c]ârires prosopopéyi-
cos- Esã signo de una actitud contra lâ tiranía. Es una admoDrción y
un adielivo. Es un mersêie del alma dê Iâ câstâ después de lodo

" o"" àncima de todo. Inciuso de sí mismo. Y sj es verdâd que lo
iovedoso de su pensam;ento no bâilâ DaÍa e)'onerallo de lâ c lica
negaalorâ, no es menos cierto que la pasión de su lucha, cuâ1es quierâ
orã .ean 

"rs 
râices, es bastante motjvo para embellecêr Ia in"pira-

";ón 
d" su g."to. Y aunque pueda reprochársele su exlrânJe':â ês_

piritual, su ãesubicación ideológica, su fobia emotiva, habrá siempre_que 
compreender la dignidad de su postuiâ. Pese a que Enrique

áe Gandà tenga toda Ia razón: "Lo úlico quê hizo Íué vivi! aielado,
con sus recuerdos trisle§, coEô un Poble lon!ánrico amade dê la
libêlrad".

Y es que, en esencia y apârte Io suyo - como cárdíaco y como

atravesado por Iâ tisis que lo consumió - ét respondía al Romarti-
cismo de sui ÍloracioneJ y formaciones intelectuales, en cuyâs botá-
nicas oscurâs germinó el ideario de su pasiva epopeyâ - \,'lrelvan
Ias paraalojâs! - ciudadâna: "Con "lâ pasión Por iEspiladora, êl
.""upri"i"*" po! ÍilosoÍía, el "spleen" por coDseieÍo Y la exagêra-
ción por rcgla". Como decía Tores Câicedo, en 1863

No hable-os ale José Mármol, que no vâIe 1â pena. És verdad
que iugarse lâ calrna y el corazón contra los puiâIes de aquellâ
'inarãr"u" o ios de cualquier otua, así como contra los odios oficiâ-
les ale cualquier clase, erã y es y será un médto civil, a toda honra.
Puede eso [âsta serúr para gânalse un monumento. Y basta! Pero
Mármol no tiene - ni por eso - con qué llen unâ página de his-
toria ni un capitulo de mrestro proceso literâdo nacional o amed-
cano. "Ig!o!a;te êEciclo,pédico", como Io designó un notable crítico
argentinol tuvo más {acunalia y brío que âltâs ideas. Tuvo- más
."icor qoe honalurâ de conceptos. Y tal es ]a "ferocidad" de stl
poesia que el âustero maestro de las "Ídeas Estéticas" tuvo que



dêcir, a su respêcto: "Sâlvo las dirêt€ircias e,tllrê el puíal y la pluma,
Lay casos êE que êl poêta rê poro a la auuta dêl tfuaEo a quiên
co!3balê". Estuvo cer&rno a la "convulsióu epiláptica", que en lite-
ratura es gravisimo delito. Con lâs agrâvântes de sus gâlicismos
Íormales y mentâles, mezclados con algunas ideâs espaÁolas. No hizo
êscuela ni le debemos otla cosâ que su aderúán erguido, Íácil de
repetir, Iógicameüte. Es mucho. Pero en si, no es nâda.

En cambio está la figura gravitantê de Juan Bautista Atberdi.
Sus "Bases" equivalen, inaegablemerte, aI prolegómeno constitu.
cional más importâ4te, entre todas las prelusiones intentadas. hastà
1853. Redundanle seria revisar eI detalle de su sistema y eI réSimên
de instituciones provenidas de é1. Dejémos1o ahi, como cuerpo de
estudio y veamos ahorâ y aquí, sus esenciàs, s11s climas de altura,
su intedo dad firndamental. Su contenido éticosocial o sea, el jurí-
dico dê f.rndo

Albêrdi fué âmigo de Echever a. Fué compâiero de Marcos
Sastre. Militó en la Asociaciór de Mayo. Estuvo en EllÍopâ acom,
paíâdo por Juan María Gutiérrez, "el más completo hombre de
lêt!as", que habíâ dâdo América, hasta entonces. Había estado en
Monlevrdeo, exilâdo por si mismo y \o'vierdo â Américâ, en Chile
hrzo perjodisnu duÍanrê diez aáo":.scribió alguns rêlatos. poemas
en prosa y otms obras de menor cuantíâ. incluso de teatlo. Fué en-
tonces cuândo publicó süs "Bases,,. Su pensamiento unitado de1 co-
mienzo, se habia tornado federal. Creó - corl su obra una ver-
daderâ doctrina institucional, con un sistema de políticâ de unión
y hasta con las vigencias económicas inevitâbles, en cuaüto régimen
rentístico. Fué un imbâtiblê enemigo de Sârmiento v de Mitie, de
quienes hâbia sido cordial amigo. Ântibêlicista Íornido. Individuâ-
lista neto. Polemista nâto. Virilmeüte siâcero. Alinadamerte es-
crutâdor alê Ias conciencias. Estadistâ mirón y certero. Sociológo
puro. Pensêdor corl inÍluencia. con gravilación. Le basto eccrrbir
pâra que 10 oyesen, como a ninguno, en la deÍinición estmctural de lâ
República. Si no 1ué hombre de acción - que no lo fué - ên cam-
bio Íué rector de los principios generadores de Iâ nacionalidad. Les
dió ]a oportuna medida- Libertad y progrcso, ünión y trâbajo, paz
amor a los signos de la vida y de 1a Patria, fueron los atúbutos ci-
meros de su ideario. Judstâ, economistâ, político: cobernante sin
llegar a gobernar- Eso vâlió.

Escribíâ muy mal. Con estilo pesâdo, gravoso, plúmbeo. pero
con un razonamiento estricto, de infalible lógica: La Iógica del hom-
bre hecho a las êspeculaciones - como si fuerân mâtemáticâs - dêl
derecho. Veraces y totâles.

Su românticismo fué claro y está todâvia resonardo en Iàs de,
claraciones, dercchos y garantías de ia Constitución Nacional. El
individuo que pelfilán esas decisiones legales es unâ especie de de-
miurgo, colindante con 1â utopía, con el hombre de veras social.
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Es un idea] social- Es una idea de hombre. Esto es: Un no hombre,
como queEía unâmuno,

Claro está que - por eütonces - ésa era la oportuna y necesaria
delinición del hombrc, para una púmerâ pâIte en la ejecutora del
ideâI de Mayo. Pero habria que ir - é1 no 10 previó - â lo que
À]ejândro Kom, mucho después, designâría como "rcaliza! eDtre
no€olros la s€unda rcvoluciótr de Mayo".

Y es éste - maestro de generâciones íilosóÍicâs argêntinas -quien, en 1925, en la plena docencia de su cátêdra, en La PIatâ, de-
runciaria que: Ninguna idêología argertina puede olvidar êl Íac-
lor ê.onóEico êl resorrê pragEárico dê la exidência. PêÍo êl pro'
grêso Eatêtial puêde digniÍicalse cott êl corÕêpto hÁsico dê la ius-
licra sôcial, Lüego la evolución êcoEórÍtica no ha dê sê, pot fusrza
la ÍÍnalidad, dêbelnoê coEcebirla como ur medio pala leâlizar uEa
cültula lacioral. Esro no lo habría n€gêdo êl Eisúo Àlbêtdi, Pêro.
a su iuicio. la cullu:a êra la ÍdênriÍicacióE con la dêstreza t&arica".

El crecimie[to mêtedal nos llevó - desde aquel tiempo - a
conjugar, sin conciliâr, tesis sociales dilere[tes, a veces antâgónicas,
sepârando los caffiles y dándolos en diagonât, cuândo debíân con-
ducimos a una misma conquista. Yorn, {llósoÍo de 1a libertad y de
lâs "nuevas bâses", sobre un sistemâ de valoraciones por rêvâlora-
ción, opinâba que "las êxigências de la hora irnpônêtr una supêrâciól
de Àuêsrras vieias bas* - las "Bases" dê Àlb$tÍ, credo coúúE eu
quê valias genelacioa€s dê aryqtrino€ rêcoEociêloL la expÍêsióa de
sus an[elo§ - pêro c1rya esttochêz ê insuÍiciêEcia poEen al dBcubier-
to tas nêcêsidadês del tnotnêÀlo, según lâs palabras interpretativâs de
Eugenio Pucciarelli, explicando 1a posicióü ideológica de su viejo
mâestro- Y diciendo ia verdad, de paso.

En esâ filosoÍía de Alejandro Korü, 1a más clara pujanza -amén de otlas muúas - consiste en "la coiEcidêEcia del too.bre
cousigo miso.o", que es Iórmu1a entera y cefiera. És la clave de
su "Iibêliad deadora". No ]a libe ad de las prescripciones legales,
Ia que Íabrican o inventan los dibuiantes de la ciudadaníâ, para uIIa
caricatura de Ia vida y para apenas un croquis dê1 individuo, que no
câbe todo, en ninguna tey. Lê libertad creâdora de Korn es una
corquistâ racional. Es un merecimiento. Es una posesión lograda,
gânadâ, trabâjâba, conseguidâ. Es una libeltad que se edifica ea
sí mismâ. Y que resulta de1 hombre. Y no el hombre de ella. Por
Io cual es la libertad creadora. No alel individuo. Sinô ale sus pro-
piâs obras libres.

Este es eI pedil del individuo como clima moral - que no
puede salirse del individuo mismo ni encogerse en éI. Y es el quo
se Ie escapó a Alberdi. Porque no podia filosofarlo ni socializarlo
ântes de que fuese una entidad real: Real en eI tiempo, para serlo
en el espacio de làs comunidades- Y üo püdo abarcârlo Dorque, ro-
mántico éI también, quiso encasillar al individüo ên un recuâCro
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ciudadano. Parâ dejarlo a peNivir, histódcamente, en êse molde
único. Y siempre que eso sucedâ, Ia mitad del hombre quedará
Íuera del molde.. . "El fê,lóúeso ês idéEtico al que s€ êxpêriDreDta
coÀ la vida êDiêra Ael êspírilu. Sê ha dêscubiêlto la Íorma de qui-
rarlê al hômb!ê su alrEa, dêiáDdolo vivi!". Âsí lo expone Ezequiet
Martínez Estradâ, cuândo acusa de "cult[ta e!ÍeÍúa", â esta culrura
nu€stra de propaganda pagâda e inteücionadâ y de prensa universal
de sociedâdes anónimas, "moÍalmêDlê ir!êsponsabld',

Fenómeno y lorma de contagio por ia propagânda, que Martínez
Estrada denuncia con un vigor y una valentia dignos de su têlento
y de su mâgisterio espiritual, contra los cuales - forma y {enóme-
!o - Alejandro Korn habia postulàdo, precisamente, su tibertad
cleadora y su "pêrsoDalismo voluntalistt', que es ia integrâciô1
vâIorativa dei hombrc, sin que puedàn castrarlo los ârgumentos polí-
ticos ni los remiendos cívÍcos: Porque e1 hombre es y debe de ser
una plenitud, a cuyas sumâs lo estimulâ lâ cultura, Io conduce el
sâber lo emocionâ lâ posesión de Ia vida, en libertâd y ên medio a
los demás.

Âlberdi ofrece Iâ riesgosa gravitación de sus ideâs y ur1 poco
mucho 1a de hâber logrâdo que sus "Bases" y la Constitución Nâcio-
nal, de e1làs devenida, hâyan adquirido caracteres de verdaderos
mitos ciudadânos. Y las ciudâdaníâs no pueden tener mitos. So
penâ de converti$ê en religiones políticas, en misticismos ciücos o
ciüIes. Lo que es absurdo- Porque religión y política son trâbajos
del espíritu y de Ia mente, que eI hombre necesita separar del todo
y en sustanciâ, para no equivocarse hacia ninguna de ambas: Para
no dar aI Césâr lo que sólo es propio de Dios. Y para evitar todâ
tentativa de descarear en Dios 10 que pueda {a1t o 10 que pueda
sobrar âI César.. .

Là debilidad de las râzones de Alberdi ha sido, parâdojâlmente,
lâ de ser tan fuertes. Y eso de haberse quedado, cômo vigencia inâl-
terable, ên un pàís que nâcíâ, institrlcionalmente, con ellas. Porque
un sistema de instituciones que llegue â endurecerse a los posibles
retoques, a medida de su proprio juego, ha de ser eomo un cuerpo
que no adquiriese âeilidad ni vigor, a medida de su propio entrenâ-
mienlo o ej€rcicio râcionâ], metódico. Suponer que la cârtâ furda-
mental de una nâcionâlidâd es intocâble o pretender que debe serlo,
es violentâr el destino de Ias coüientes de 1â evolución históIica. Las
Ieyes, âunque se piensê lo que se quiera, ti€nen "su êdad". Y quizás
tâmbién "su moda". Por ejemplo, la propiedâd hoÍizontal, los con-
sorc;os propietados como derivación progresista del respectivo
derecho - están más de "moda" que nuncà- .. Y cuando 1a Eepú-
blica Argentina teDga 30, 60 o 100 millones de habitantes, eI régimen
constitncionâI de 1â propiedad - si no 1e mudân lâ moda a] Código
Civil y a su madrinê, 1â Cârta Magnâ - será una tâpiâ morâl y
lega1 conira el progresoí ur anâcronismo inhumano, una norma



arruqáda v eslrechâ, mâla v ànlijurrdrcà. paÍá lâs rêces o"de' dê un

rasirÍen de lâ propiedâd que ro podra ser Idn burguás r' 'âr "ha-
c"idado" co-o el que padece ia Nación, desde los vergonzosos tiem-
pos del caudillismo, cuando el seiior feudal - que todaüa imperâ -
ãra el resolutorio de los desiinos de 1â civilidàd y de la lev Y en-

tonces hâbrá que retocârie eI "indumento" a 1as "Bases", a la Cons-

titüción v a tã moral de nuestra dêmocracia, pâra no dejarlas en

"carnavai jurídico". Que suêIe haberlos. -.
Por lo-alemás. no es osado pensá que nuestro sistema âlberdiâ_

no de hsiitüciones ha enveiecido. Y qüe no es "tabú" Ni puede

serlo. Y 10 malo es que ha envejecido sin hâber tenido principio
de êiêcució,1 inlcÂrrl. Porque la ConsÍiluciór' Nacrorâl Jama' esluvo
." rtena r'pencia. Nunca Iué cumplida en lodas sJs 'lrnensione§ y

dirdcciones." E. urâ mera p-oposición hi.lóri'â. Y sin hisloriê de

sus reatialades. Porque 1â quê lleva, es 1â de sus par€ialidades Lâs
politicas y los politicos, incluso más de uno de 1os mâgistrados, ]e

iri"i".o" s;empre - alecomiso de sus esencias mejores Y a eso

ayudó, en muchó, Ia ciudadânia de formâción románticâ '
Lâ historia y sus êtapâs nacionales, demuestran el caprrchoso

eierciclo dê la Õonstit'rción como câJâ lundâme.lLal d' la R"pL-
tlica El uso discrecional del estâdo de "iliol e] êbuso oe 'd tâcullad
ale intervención a las provinciâs; el poder de utilizâI las {uerzas mi-
litares - como quierã que sea - otorgâdo al presidente de la Nâ-

c.ón, corverrido - lonrãmenie: - en jete "uprerro de--la" 'n licrâ"

ârmaoa" de lá Palriê; lâ depeEdenciâ câsi acaudillâda de

ias provincias, pobres y no pobres, de las vêteidades de 1â Casa

no"áau; u Ine"tlru legi;lâtivt de un pârlâmento siempre genuflexo

u muchas v"ces incapiz: el habe.s corpLls conlrolêdo por juece' "su-
i",ia"r' "n. las listã" o ternâs de comité; la liberlad de erseÀd'
!uieta al réciÍren. inconsullo y cent'âlista. dêr ooder nacrunêl qJê

a i" qra *"v cuál lâ educación que contvrene o no conviene: la l-
tertrá a" t.átujat, la de asociarsé, Ia de trânsitar, Iâ de publicâr o
.*.a1.,. rn" idóas. somctidas a los vâivenes de lir político v de ios

icliticos; e1 sistema contributivo diversi{icado por los estâdos pro-
'únciates, oblisando ê1 cumprimiento de impuestos superpuestos; ei

fe.leralismo dÃvirtuando en et régimen municipâl, por la entrega de

]âs comunàs a 1â avariciâ mândona de los caudillejos de ballio; los

ministros hacendados y los jueces políticos; Ios presidentes y los go_

be,nádc".s heclos únicos amos de Ios prês,rpue'tos pará la dis'"i_

bución co"ruplâ y viciosê de lo' empl"os sin "evision de capacida_

á"", si" co"""."o y dejando a1 empleado público a la de va de 1os

p"raones ael cornila oie les sanciõnes v cêsânrias.pro\ ênidâs de la
;isma aulorioad, en ;n: Todo 'so y mucho má' dem'resrra que el

"i.iã-" 
t.ffu po.'tu tase. Lâ inmorâ1idâd de1 gobernante r,ro es lruto

ã" i, *r""rrilar" del puêblo. Es hendijâ abierta por la ocarón en

lo. vêllâdâ_es dêl réSimer inqlilucionâl' Es un sislema dê 1ân1a



buetlâ fe que ya resultâ áoío. Y que era parâ cuando Mitre o Sâr-
miento bajaban de Ia presidenciâ de la Nâción a vivir en la casâ
(rue les rcgêlaba el pueblo. . .

ZCómo que no es invátida la más ancha parte de Ia Constitu-
ció11 Nacionâl.? ElIa funda nuest.o derecho. Lo encabeza, como
Ley Mayor. Y tiene en sí unâ fa1la gallalal: Establece Ia casación.
La casación es una ley de armonía jwídicâ. Unifica el critedo in-
terpretâtivo y da cimientos de organicidad â la judsprudencia. Su
aplicación y cumplimiento dan dêcoro â Ia âdministracióÀ de ia
justicia, porque hacen una sola justicia pâra toda 1a Nación. Sin
embârgo, alesde la vigencia constitucional que nos Íige, ese derecho
está establecidô en la Ley Magnâ. Pro, üo hàbiéndose dictado jamás
1â ley reglamentâria, que determine eI procedimiento judiciàl res-
pêctivo, ta1 derecho no puede ser ejercitado. Y entonces sucêde la
àberâción legâl de que, por cârecer del reglamento o 1ey dê forma,
no puedê usârse el dêrecho de londo...

Detâlle aI acaso es ése, entre los tantos que podrian analizarse.
respecto de nuestro sistema üstitucional, para demostrar cuá1 es
el divorcio hondísimo entre nuestra prctensión y nuestra reâlidad.
Porque 1â evolución del pâís - y con é1, el continente hispâüoame-
ricano hâ superado la vâIidez y 1a utilidad de lâs instituciones
creadas âl inÍIujo de la concepción romántica. Y la más intensa ver-
dad sigue dormidâ debaio de 1âs más palmârias mentirâs. Los eüo-
res, Ias deficiencias, Ia inaplicabilidad incuestionable de muchos de
esos conceptos y 1â inutilidad absolütâ de muchas ügencias anâcró-
nicas, nos llêvan a Ia conclusión de que las blânduras det sistemà -por imprevisión - han permitido desoriert& sus àirecciones; enmo-
hecer sus normas, haciéndolas inválidâs o inaptas y desubicando -por permânenciâ de aíejas Íórmulas - las que fueron oportunas
concepciones: Pârtiendo de principios ma1 ahondados, se llegó a
fines equivocâdos. De âhi la crisis.

Nuestros sistemâs america[os - romá[ticos de esenciâ v de
ori8ên - han persistido sus desviâciones. EI régimen de las potes-
tades esenciales jâmás estuvo regutado, lo que eqúvale a decir que
jâmás Íué compuesto en la medida útil y necesâda, para el bien àel
hombre y pâra ê1 resguardo garàntizado de sus seguridades menores,
insobornâbles.

Esas desüâciones se hân debido a la IãIsa concepción del indi-
viduo, a unâ equivocada concepción de las comunialâdés, a una atroz
concepción del Estado, con las agrâvantes de sus trascenalências his-
tóricâs. 

- 
Hispanoamérica se dió u}Ia "dêEo<xacia polírica,, y sobre

eIIâ, edúicó sus sistêmas institucionales. pê.o no compietó nunca eI
cuadlo. No hizo iri previó Ia "dêm.rcacia social,,, cuyo sentido eco-
nómico teníâ que resolverse por Iâ solâ evolución alj Iâs eomuniala-
des constituídas y por la transformación de 1as fuadicionales comuni
dades europeas. Esâ evolución, en Âmé ca, se operó por el âumento



aceleraalo de Ias problaciones continentales, Ia acentuación col1si_

puienle del promedio de coDsumo v el tâmbién consigLliente aumên-
io de las necesidades de producción y lras eso. lâ superâción cali-
licativa del prolet$iado y su trabaio. Y Íinalmente, por la proyec_

ción del indlviduo - equilibrâdo en su jwídica medula - de1 or-
alen politico àI oÍden social. Es decir: Del ciudâdano que vota y es

votaào al individuo sociâl, por equiparacióÍr legitima de potestades,

borrando las diüsiones de clases y quedendo vivir y debiendo vivir
con e1 decoro matedâI a que tiene derecho . Porque es un indiüduo

- ser humano - y es ur} ciudâdâno - ser político - y porque es

un êIemento activó en la producción de 1â dquezâ, de los bienes,
por la âcción valiosa de sü trabâio - s§ social - que Io calibra y
io ileÍine como centro vital del bienestâr de la comunidâd.

Â esa evolución, tas instituciones de Tlispanoâmédcâ - con muy
recientes y escâsas excepciones - le han opuesto el sistemâ de las
revolücio;es: Procedimiento romántico contra una düeccióÊ de la
moral sociâI, que ya no aalmite tajamares lli embalses.. Y la ineli-
cacia d eesa áctitud no alcanzará siquiera â demorar la respu€stâ
que nuestra Américâ tiene que dar a Ia civilización, en esta hora
úucial - verdadêiramente crucial - de su destiÍro.

Pero no todas esâs concepciones románticas han de ser cancela_

das, postergâdas y, a veces, ni siqüiela discutidas. PoI €j€mplo: Hay
un sentido de la libertad que - pâra integrar la dignidad de ]a con-
dición humana - no puede sion âhondarse, hâstâ darle una pleni_

tual râcional - no en servicio de1 Estâdo, como quiere el Roman-
ticismo - sjno trascendiéndoia hâciâ 1a historia - que es e1 tiempo
a edüicarse y no eI edificado, solamente - deÍiniéndola como üre-
versible en su direcciôn espiritual y moral, autérticamente y sin re_

toques de cadâ vez. Eso que no puede tocaNe sino que, siendo hecho
consustancial âI individuo, sóio puede ordenaNe en lo que sêa coor_

linâr]o €n êl âjedrêz de las sociedades - al interés común y â]to
de la civiüzación y de la cultura.

Lâ fórmula más fuerte pâra logral esa iniegración, será 1â de
(oncluir, para siempre, con la explotâción del hombre por êI hombre
v la de borrar - como inslitución social - la caridad No la ca_

iidad oe "omprender, 
dê Iolerár, de ayudâr espiriÍualmenle. que es

la câridaal de Jesús de Nazâreth, ya intocâble hâstâ el resto de los
alíâs del mundo- Sino ]a caridâd de lâ limosBâ, que envejece y en-
vilece 1a vergiienza de s€r hombre. Y ser homble tiene toda Iâ
bellêza de una dignidâd. Lâ más austera

Tâmpoco puede perdurar en nuestros sistemas y en nuestrâs
concepciónes, io irracionat de cierto "tilamismo espilitu6l", cierto
seguii "nurriéndoso con milos adig roÊ o crêáEdô1o6". Porque son

sabias las reflexiones que hace Tulio Hâlperin Donghi: "IIe aquí -sn lâ rêIacióE êEt!ê orden viêjo y oldâr EuêYo Y eÀ la iDssción qu€
eÉ p!êciso buscar a la ptáctica ên la leo!ía - 10§ cônIlicto3 que



Ilêvâba lmplíliros la ac[rud 
"enovada 

dêl romanricisÍno.. . sou iân
ólo tos quê sutgêE dê ffi Eêro sê. rênovado!, sin rômat en cuêrfa
lo3 rumbos coDcrêtos quê habia de loma! êl !,uêvo older. porque
taln.bíén er estê punlo Lubo maÍor wacilación y aEblgüêdad de 10
qüê puede suponêlse. .. SigniÍica explicâ! códo de esa heÍoica di"
sideÀcia Í!êntê al oderr viâio, se tlega a unos duros regímenes cuya
dorada proÊpêddâd y cuyo culto del progeso oculraE muchas cosâ+
que êsrá biên sê ocullêÍr, tan rcpul6ivas son y quê ÍiIlalúeítê Êslen
a luz cuando êsê nuêvo orden, supuesiamênre Íi!me, cae eE pedazos,.-

Juvêna1 Machâdo Doncel, vigoroso pensador argentino, razona-
ba acerca del concepto de "EacioEalisoo". diciendo qug etimológi-
câmente, "Ito signiÍió olra co€a que lrapêgo dê lo§ larulales dê ura
nacióE a êIIa p!ôpia y a cuaaro ts pêtrenêcd', Y ese razonâmiento
no puede quedd trunco. Porque esâ concepción - como e1 mismo
autor lo dice - ha sufuido vâriantes peligrosâs: Un tonilicado escep-
ticismo, del que fueron símbolos Barrés y Soret, en Francia, condújo
a negar 1as libertadês individuales, a otorgar a1 indiúduo lâ "con"
dición de subploduclo", clândo a ta nación o al estedo, tà enrera sigri
Iicación preponderânte. Con más los âditamentos del prejuicio ra-
cial, del odio aI extranjero y otras falsas politicas, más hondas y
más daáinas de lo que ha podido suponemê y más âllá de 10 que me-
rêcíâmos padecer por eIIâs- . .

Ese se â - si sê mê deja decirlo así - el "fondo de reveNión,,
del Romalticismo que, pe$iguiendo sus aÍanes dêlirântes de hipe-
restimâción del individuo y desarrollándolo o creciéndolo en un solo
sêntido, terminâ - por la más cruda de todâs sus parâdojâs apâ-
gándolo eâ eso: "SubpÍoducto".

El concepto de "naciomlisrro", quê deriva del Romanticismo
ideológico sociâl, es el ángulo de mâyor riesgo en 1as ideas contem-
poráneas. Casi podría deci$e que es el dncón de viddo de nuestra
ciülización- Y dei problemâ que Íepresenta - ya como riesgot ya
como potencia deperderá, sin dudâ, el porvênir del pensamiento
humano y sus balânces: Parâ eI destino venturoso o desventurado
del indiüduo. Para siempre.

. . I{â de conveniNe en que la nacionâlidad - parâ lo racional alel
juicio,.no romántico - no significa exclusividad. Aunque permita
o consienta o autodce un mrnimo ético de exclusión. 

_ poique es
imbâtible 1â individuâlización. porque nâción quiere decir ,';ridad
de.dêsliEo", como to esiudiâba eI proÍesor Juan Zaragüeta y segúnquien: "...cualqüiêta quê luera la calidad o et $ado de'las va-
riantêe dê lo§ "Lechos üÍêÍêncialês,, por sênalar ear!€ los sêcrole§
quê la co:npoEer, sobre todoê êllos. sê taUn el hêcto ingêntê de Ia
colaboracióa consenlidÂ, dê la vôlurrad de haber asuaidã una rarea
cohúr po! rêaliza! pêrdurablêrÀentê, ên el conciêlro dê lo, puêblos
quo inlêgran la gêograÍía y disculfê|l po! êl caüce dê la histolia Lu-
mara". Uridad. püês' dê de€tino. Pero de destino en Io ,,ünivêrso,..
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Una nación es uÍl estilo, decía Gãcia Morente. Porque una
nâción "Ào ês, puê& êÃ esêEcia. Ili üEa dsrêrhiaêdâ saígÍe, ri uE
dêlêlminado idioEã, tii un l€llitoÍlo sino uDa Eodalidad o e€rilo qu€,
ên su sang?ê, êI1 su idioma, ên §u rêffitodo, ett su§ aclo§ lodos, en
su vida ênre!a..." han grabàdo, han Íiltrado, han puesto las accio-
nes de1 propio vivit t de1 propio ser, sustaÍItivamente, con süs
yêrros -r' sus aciertos.

La concepción de Io "nacioÍral" no puede equivocarse ni desüâr-
se. Hispanoaméricâ debe encontràNe ên si y ên sus tradiciones, que
son inmânenciâ úva y permêneEcia viviente. SobÍe todo en estâ
etapa tan brutalmente cruciâl de lâ historia de1 hombre: En ver-
dadera crisis del Romanticismo siglo XX.

"OuieE sê resisra a irrterpteilar la crisis dê íuêÊrlos üat §üuáII'
dola êIl la cuNa quê dibuia el Proce§so d€ êsâ, lucàa v p"esci!'da dê-
tibêradÂ o iaconsciê:rtêmêEls de los ePi§odio§ ên que anlê§ sê ha Ea"
EiÍêsrado, con otroE caractê.êe la conlielda. co!Íê el riêâgo dê Pêr-
dêlsê e! uÀa bizarrim êxégêsis dê los acctdênlêt stD Uêgât a dss-

cubli! las linêas priEripal€s dê su ê§trüctuÍa". Tales son las pala-
brâs ale advertência del cimero revisor dê Ia histoda de la cu1turu y
dei espíritu humanos, que es José Luis Romero. Y no es menos

cierto que "laindagaciótr dsl sêltido d,e la crisi§ e§ dêÍrasiado iB-
porraErã paÍa que sêê líciro mâlgãstar la irúêligêDcia êÂ 1r[ ê6fuêÍzo
indâgadot qu€ puedê coEduci! a la conÍusión o al â,or".

Ya nadie dudâ de que una nueva civilización se âlz3rá sobre el
epi"ódio c{e esle sâcudimiento, el más profrDdo que hâyâ compromê_
tido aI hombre en su dêsrino. Pero âl mecanismo de la historiâ pa-

rece reconfortarnos con la lección de lâs visiones transcurridas, de

Ias que nuestro corazón de hoy puede sacar la luz suÍicierte, para
que ;aala se hâya perdido del todo y para que nunca 1a desesperación
haya de ser parâ desesperar de todo.

Pequeio y grandg â la vez; mínimo pero trâscendente, êI hom-
bre tieae e1 iesorte de su sereüidad razonâdorâ, para recupêrar el
ritmo v la conducta de la historiâ. Sin escapar a la rêâIidâd de lo
objetü, como 10 hacían Ios románticos Porque ésa es la historia
quà le rodea. Sin hundirsê en los abismos de sü propia negaciólr
nacionâlista y si! exaltaGe a titanismos valorâtivos - totalitarios o
ale los otros porque aquello encoge y esto debilita por extensiótr
excesiva, la dimensiór de su dienidad hwnânâ. Sin proyectarse
aI infiâito. endiosándose. Sin âpocarse ni opacarse en "subproducto".
Porque é1 es lâ causa de sus propios efectos, mediatos e ümediâtos
Es éI su propia historià. El tiempo es el hombre como perspectiva.
Y hay que àprenderlo. El hombre no posee más que eso: Su proyec-
ción históricâ. Como entidâd haciâ un destino. O sê4, como ente_

lequia. Por el1o debe deslindarse, con claro optimismo y .edimido,
en ta câtegórica resolución dê su intensâ problemática. SiD pedir
consejo para resolverlo. Porque, como opinâ Benedetto Croce, "ês



êvidêntê que €l LorDSle que pidê coDsêio r€§pecto dê su dignidad
pê[sonâI, eD !êalidBd ya ha renunciado a ella,,. ta dignidad h;mana
no es tan sólo un sentimiento. Es uÍr râzonamiento Ãoral. Es más
clásico que rcmántico, porque debe hâcer escuela...

La redención del hombre, levantándose sobre 1a $isis del Ro-
manlicismo, se hará sobre los planos del pensamiento universal,
mediânte un proceso de evolución, dignilicândo st ciudadêno -resultâdo civil romántico en valor social - resultaalo imposter-
gàble de las juídicas y de lâs ciencias morales necesadas -_ para
lâ fundació! de una paz verdaderâ 

-tâmbién impostergâbl; -firertemetrte estâblecida sobre la base alel trabaio v sui esfuãrzos. de
lâ disrribución equitativâ de los bienes y el úso râcional de la ri.
queza, sú discdminaciones de clases ni de razas ni de credos: para
una ârmoniâ sociâl que decida un nuevo seniido de Iâ historia v
un nuevo y claro sentido en el destino del hombre: EI mismo origi-
-nalio 

que le conÍiâra Dios, ât hacerto a ,,Su imagen y semelarzã,,
buscando que mereciera la indicación del pârecido pioviden;ial.

Y hâbremos comprcndido, entonces, cuán lejos e;tamos, por eI
camino equivocado del RorDânticismo, de aquellos jardines y rin-
cones del mundo, que Girfidin buscaba embellecer, en 1??7.

Junin (BA), 25 de Íehero 1956
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